
¿Cómo podemos ayudar a los demás a des-
cubrir que la Virgen María es la Madre de 
Dios porque es la Madre de Jesús? 
Rezamos todos los días un Ave María. 

Dulce Madre, no t e alej es, t u vist a 
de nosot r os no apar t es. Ven con no-
sot r os a t odas par t es y sólo nunca 
nos dej es. Ya que nos pr ot eges t an-
t o como ver dader a Madr e, haz que 
nos bendiga (se hace la señal de la cr uz) 

el Padr e, el Hij o y el Espír it u Sant o. 
Amén. 

Y con temblor reverente 
ante el sagrado recinto, 
hinqué rodillas en tierra,

 

manchado de barro y limo.  

Un fulgor distinto y nuevo, 
me envolvía con su brillo:

 

era el dulce resplandor 
entre una Madre y su Hijo.  

Era un éxtasis de amor,

 

y era tan santo el idilio, 
que hasta el aire se cernía

 

y era más puro y más limpio.  

Era Dios a quien hallaba 
hecho ternura, hecho niño,

 

en un jardín sin mancilla,

 

primicia de un blanco lirio.  

Muéstranos, Madre, a Jesús,

 

tu fruto santo y bendito, 
porque con tu luz precedes, 

mi caminar peregrino.  

Exulta el alma de gozo, 
se embriaga de regocijo, 

y mientras sigo tu estela 
voy cantando en el exilio: 
Encont ré a Dios en María,

 

Jardín sant o, florecido 

 

Dios te Salve María, llena eres de Gracia, 
el Señor está contigo. 
Bendita tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén. 

Tercera catequesis:  

La virgen María es 

 

Madre de Dios porque 
es madre de Jesucristo 

En nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 
Madre del Redentor, Virgen 
fecunda, puerta del cielo siem-
pre abierta, estrella del mar, 
ven a librar al pueblo que tro-
pieza y quiere levantarse. Ante 
la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Crea-
dor, y permaneces siempre 
virgen. Recibe el saludo del 
Ángel Gabriel, y ten piedad de 
nosotros, pecadores. Amén. 

A los pies de la Virgen traigo mis penas,  
mis plegarias mis sueños, mi vida entera 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para ser dignos de las promesas del Señor. 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,  
vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve,  
a ti clamamos los desterrados hijos de Eva,  
a ti suspiramos gimiendo y llorando  
en este valle de lágrimas. 
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Trienio preparatorio a los 400 años del hallazgo y la presencia 
de Nuestra Señora de la Caridad 

 
Lema del Primer año 2008-2009: 

María de la Caridad, 

 

regalo de Dios para nuestro pueblo    



¿Qué dice la gente de la Virgen María? 
Y t ú ¿Qué dices de la Vir gen Mar ía? 
¿En qué te ha ayudado tu devoción a la 
Virgen María? 

Lucas 1, 26-38. 
A los seis meses envió Dios al ángel Gabriel a una 
ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una joven 
virgen, prometida de un hombre descendiente de 
David, llamado José. La virgen se llamaba María. 
Entró donde ella estaba, y le dijo: «Alégrate, llena 
de gracia; el Señor está contigo». Ante estas pala-
bras, María se turbó y se preguntaba qué significar-
ía tal saludo. El ángel le dijo: «No tengas miedo, 
María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por 
nombre Jesús. Será grande y se le llamará Hijo del 
altísimo; el Señor le dará el trono de David, su pa-
dre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre y 
su reino no tendrá fin». María dijo al ángel: 
«¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones?». El 
ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti 
y el poder del altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el niño que nazca será santo y se le llamará 
Hijo de Dios. Mira, tu parienta Isabel ha concebido 
también un hijo en su ancianidad, y la que se llama-
ba estéril está ya de seis meses, porque no hay na-
da imposible para Dios». María dijo: «Aquí está la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». 
Y el ángel la dejó.   

Juan 2, 1-12. 
Tres días después hubo una boda en Caná de Gali-
lea, en la que estaba la madre de Jesús. Invitaron 
también a la boda a Jesús y a sus discípulos. Se ter-
minó el vino, y la madre de Jesús le dijo: «No tienen 
vino». Jesús le contestó: « ¿A ti y a mí qué, mujer? 
Mi hora todavía no ha llegado». Su madre dijo a los 
sirvientes: «Hagan lo que él les diga». 

A la Virgen María, Madre de Jesús y Madre nuestra, la 
llamamos Madre de Dios sin temor a equivocarnos. Y 
algunos podrán preguntarse: ¿Cómo puede ser la Madre 
de Dios si Ella, al igual que todos los seres humanos fue 
creada por Dios, si Ella era una muchacha sencilla que vivía 
en Galilea en el pueblo de Nazaret? Las cosas de Dios son 
así, El tiene sus caminos, se fija de manera particular en los 
humildes, en las personas que le aman. Sabemos que Ella 
era una joven de mucha fe, que confiaba en las promesas 
de Dios y esperaba la llegada del Mesías. En el relato bíbli-
co leemos cómo fue la escogida entre todas las mujeres 
para ser la Madre del Hijo de Dios. Sí, María es la Madre de 
Jesús, el Hijo de Dios, nuestro Salvador. María fue el instru-
mento sin mancha, sin pecado, escogido por la providencia 
divina para que Dios mismo se hiciera hombre por medio de 
Ella. Es la llena de gracia y la bendita entre todas las mu-
jeres , la que la dijo al Señor: Hágase en mí según tu pala-
bra. Es un regalo de Dios para toda la humanidad: fue la 
primera discípula de su Hijo y fiel colaboradora en su plan 
de Salvación para todos los hombres. Por eso es modelo a 
imitar por nosotros si verdaderamente queremos ser buenos 
cristianos como lo fue Ella.  

Como vemos, María es la Madre de Dios porque es 
la Madre de Jesús. ¡Qué maravilla y qué misterio! Dios qui-
so nacer de una mujer para hacerse hombre como nosotros, 
en todo, menos en el pecado. El escoge a María, una criatu-
ra suya, para que sea la Madre del mismo Dios hecho hom-
bre. ¡Gloria a Dios!  

Nacido de la Virgen María  
María es verdaderamente Madre 
de Dios porque es la madre de 
Jesús (Jn 2,1; 19, 25). En efecto, 
Aquél que fue concebido por obra 
del Espíritu Santo y fue verdade-
ramente Hijo suyo según la carne, 
es el Hijo eterno de Dios Padre, la 
segunda persona de la Santísima 
Trinidad. Es Dios mismo. 


